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LA EXPaSICION UNIVERSAL DE PARIS

LOB HOMBRES DE LA  EXPOSICION
Innagnrndo ya el expléadido certimen, es ‘ iem* 

no de conocer los oiganieadoree de esta obra co­
losal.

Por mncbo menos entran eo la gloria las emi­
nencias políticas; 7 sin embargo, no son compara­
bles sns trabajos i  los realizados por los hombres, 
sobre qnieaes han pesado todos los trabajos prepa- 
ratoiioe ds la Exposición de Parle, y todas las con- 
tigoientes responsabilidades.

En la empresa ban necesitado emplear enorme 
soma de astucia, de diplomacia, de energía y de ta­
lento. A  sus órdenes ba maniobrado un ejército de 
ingenieros, srqnitectos, artesanos y administrado- 
íes; el éxito alcanzado eridencia el mérito de sus 
gestiones é iniciatiTae.

Pnes no les guiaba, ó vuelta de tantos esfuerzos 
. trabajos otra idea, qne la de invitarnos i  esta ñesta 
ífsternsl de las naciones, justo es qne los pueblos, 
ib o ra q u ev sn i diefrntar de ella, los conoscan, _y 
quenoBotroB contribuyamos i  tal homenaje publi­
cando sne retratos y biografías.

Empezaremos, por Mr. Alphand, director de las 
tbras.

M. A lphís»
Los que conozcan París, ó á él vengan por pri­

mera vez, no tienen qne preguntar á quién se debe 
el rápido embellecimiento que tanto les admira. 
Hace cuarenta años París no deMa poder echarle 
nada en cara á Madrid en cnanto á ornato y lim- 
lieza. Los vecinos de aquella época refieren msravi- 
la". El Parle moderno surgió con Napoleón III, y 

gracias ó la intrepidez del barón Hanseman y A la 
inteligencia da M. Alpband. Barriadas enteras fue­
ron demolidas en pocas semanas; no se reparó en 
Iss indemnizaciones exigida» ni en el escándalo qae 
promovieron les partidos opuestos. A  los pocos me­
tes la ciudad parecía otra; eeoprendiéronee grandes 
obras por el alcantarillado y se saneó la población; 
las construcciones adoptaron el estilo grandioso que 
hoy muestran: y las raquíticas vías de comunica­
ción sustitoyéronse por los largos boulevaree y las 
amplias avenidas que en la actualidad crnzan Parle 
en todas direcciones.

El nombre de M. Alphand y su carrera de inge- 
aiero van unidos á la reforma del bosque de Bo- 
iogne, al trazado del parque M oefcau, á la apertu­
ra del boulevard Richard, Lcnoir; al replanteo del 
bosque de Nincennes; al artístico arreglo de las 
Bcttes-Chanmont; á la formación de la Avenida del 
Ubiervatorio; al desmonte del cerrillo del Trocade- 
ro, cuyas tierras sirvieron para terraplenar el Cam­
po de Marte; y por último, á todos loe trabajos eje­
cutados en la capital desde hace medio eiglo.

A l revés de M. Berger, ea detallado hasta U ni­
miedad. Bn cargo de director general de trabajos 
mtnicipales no se reduce á las construcciones úni­
camente, sino qne también á la organización de to­
dos los festejos. Lo mismo prepara el célebre ban­
quete de los 2.000 alcaldes, que redacta ol programa 
del 14 de Jnlio; como arragla loe Balones para los 
bailes mónstruos del Hotel de Ville.

Este anciano, complaciente, cortés y flexible, que
Í arecia deber hallarse cansado despnes de vida tan 

boriosa, es inagotable en punto á actividad, ener­
gía y gasto elegante. La dama más experta no le 
gsna á arreglar nna eorbtille, á reccjer un cortinaje, 
ni á casar dos colores. Bn mayor placeres qne los
fierioflÍRtas le feliciten por el órden de loe festiva- 
es, como á dneCa de casa qne se le elogia un sarao. 

Se pasa cebo dias ensefiando á los ediles el ceremo­
nial de la más insigniñcante solemnidad, y un error 
cn esta le produce nn disgusto. Eu las córtes hn- 
biera sido nn gran jefe de palacio; en la diplomacia 
nn excelente introauctor de embajadores; en el Ho­
tel de V ille es el dómine de los concejales. Gracias 
á él la casa del pueblo tiene ese aspecto de rica y 
artística elegancia qne contrasta con el modo de ser 
de la mayoria de loa inqnilinos.

El ha dirigido todos los trabajos del Campo de 
Uarie. N i el sol ni las nieves le ban impedido hacer 
n̂ visita cotidiana á la Exposición. A  él le deben las 

ssUoras tina reforma importantísima: el entoldado 
da las callee de loa jardines para que el sol no ofen­
da i  las bellezas que vengan á admirar sn obra.

L .  ARZOBiaLDS.

L\ INAUGURACION
(POE TBLÉ«BAVO)

Parié 6 (6*4Ü t.)—La capital ha amanecido ador • 
•oda de pabellones, de banderas, escndos y faroli- 
Uos venecianos. Machos establecimientos han ce­
rrado BUS puertas para dejar en libertad á la de­
sd e ñ ó la . La animación sólo es comparable á las 
délas célebres fiestas del 14 de Julio del 78. La 
tQuchedumbre se dirigía á bandadas hácia el Cam-
Í ’  de Marte, cuyas puertas ae abrieron á las doce, 

oda clase de vehículo, hasta los carros de traspor- 
^  se han utilizado para conducir curiosos. Vapores, 
•orrian por el rio más de ciento. La policía obligaba 
®»trar en fila á loa que no eran de ta preoaa ó de las 
•títoridades, y ha lib id o  familia que lie g ó á la E x - 
bOeicion dos horas despnes de terminada la cere- 
^ n ia . El ferro-carril de circunvalación á pesar de 
*4ner montado nn servicio al Campo de Marte, de 
*‘cte en siete minutos, no daba abasto para llevar 

viajeros. El número de entradas en la Exposi- 
^on se calcula en 100.000, y debe añadirse el ejérci- 
~  de curiosos que perraaaecíao en los alrededores.

El presidente de la Espública salió á las dos y 
f*dia del Elíseo en el carruaje de gala, seguido por 
^  coches de su cuarto militar y la escolta de cora- 
^tos, A l aparecer el cortejo comenzó por parte de

la inmensa multitud nna ovación qne ya no debia 
cesar en toda la tarde. Por el muelle de Billy llegó 
al pie de los jardines del Trocadero; cruzó el pnente 
de Jena; siguió por debajo de la Torre Eiffel, y pa­
sando por delante del Palacio de Bailas-Artes, se de­
tuvo a pie de la escalinata que da acceso á la roton­
da central de las Industrias diversas. A l apearse del 
coche disparáronse veintinu cañauazos por la artille­
ría situada en la i»la del Cisne. Una orquesta de dos­
cientos profesores, dirigida por Lsmonrenx, y nutri­
dísimo coro, entonaron, daepnes de la Marsellesa, el 
himno premiado en concurso especial. A l mismo 
tiempo, el presidente del Consejo con los demás in­
dividuos del Gabinete y los Sres. Berger. Alphand 
y Grisoo, director general de la contabilidad, con 
otroe de los faucionarios, se adelantaron á recibir 
a M. Carnot.

Una tribuna corrida alrededor de la rotonda con­
tenía más de dos mil invitados. Freute á la entrada 
se había elevado nn estrado cnbierto con magníficos 
tapices, á donde subió el Presidente con el Gobier­
no, loa Presidentéfe de la Cámara, el Senado y de­
más cuerpos del Estado. El balcón circular de

ban loe presidentes y personal de las jnutas de ins­
talación. A l llegar i  la galería de máquinas subió al 
piso superior para admirar á vista de pájaro el eor- 
prendeuto espectáculo que ofrece. Como obedecien­
do 4 un resorte giraron ios cuatro árboles generado­
res que van ¡paralelos de extremo á extremo de ls 
galería, y las correas sin fin imprimieron movimien­
to á los Tolsntes de todas las máquinas, prodncien- 
do un rumor sordo y acompassdo. El entqsiaamo y 
los vítores llegsron á su colmo. Todo el mundo es- 
tabs descubierto. D «pue§ de recorrer el piso bajo, 
visitó algunas eecciones extranjeras. La única ter­
minada es la de Inglaterra, y la signen en orden de 
adelanto Italia, Austria, Rusia y el Japón.

Cruzó luego por los palacios de las Artes Libe­
rales y de las Bellaa-Artee, y volviendo al punto en 
qne descendió tornó á anbir en carruaje, dirigiéndo­
se al Palacio de Producto» alimenticios, donde ee 
le tenia preparado nn lunch.

Reoorrió laa secciones de Rusia é Inglaterra, ob ­
teniendo eutnsiaeta acogida.

Entró también en los pabellones de laa repúbli- 
pri* 1 cas americanas.

-y- > i a
.  _  - ' . —r ■ .1; vi-- '
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Mr. Alphand.
(De nuestro correípoasal srtistioo en París.)

mer piso de la rotonda estaba reservado á las seiio- 
iBs y lo llenaron por complet').

LOS DISCURSOS

El presidente del Consejo, M. Tirard, prouuuoia 
nna breve arenga, felicitándose de la obra grandio­
sa que ha llevado i  término la Francia republicana 
con ens solas fuerzas y sus propios recursos. Atri- 
búyelo á la sagnridad de lo porvenir y á la confianza 
en las instituciones da que to la  la nación se siente 
animada. (Esta maravilla, dice, es fruto de la paz y 
del trabajo, y muestra de la simpatía con que nos 
honran t^ o e  los pneblos.» Saluda luego á loe ex­
tranjeros, como á colaboradores qne trabajan lo 
mismo qne los franceses, para el bien de la humani­
dad y para la pacificación del mundo.

El presidente de la República habla Inego con 
mal disimulada emoción, pero oon simpática sute- 
reza.—Francia, que celebró ayer la inauguración 
del gran siglo, contempla y hace contemplar á las 
naciones una de las obras más grandiosas de ese 
siglo de trabajo y de progreso.

SalndemoB á los trabajadores del nniverso qne 
tienen aqni nna tierra amiga y hospitalaria.

Cuantos nos visiten observarán cómo prosigue 
Frsncia su camino, y cuán poco fundamento tienen 
ciertas calumnias.

En estas grandes festividades es en donde estre­
chan sns relaciones de amistad y los víaculoB qne 
las unen, las naciones modernas.

M. Carnot da gracias á todos, y eu nombre da la 
República declara abierta la Exposición Universal 
de 1889.

L is  V is ita s

En seguida el cortejo oficial emprendió la visita 
por los salones. A  la entrada de cada nna de laa cla­
ses icdnstiiales, entradas constrnidas con las prime­
ras materias de las manufacturas expuestas, eapera-

No tuvo tiempo para visitar todas ios secciones 
no habiendo perdido mucho principalmente con la 
de España. Aúu no están armadas todas las vitrinas 
y apenas hay anas cnaotas instalaciones arregladas. 
El pabellón sobre el Sena está toiavia más atrasa­
do, pnes la fachada necesitará acaso veinte ó trein­
ta diaa para terminarse. El interior no está en con­
diciones paracontener ningún producto. El delegado 
señor Lopes no oculta sn disgusto por la tardanza 
de qne es irresponsable.

En el Palacio de Bellas Artes, los dos salones 
qne nos han correspondido están cubiertos por los 
envíos de loa artistas. Sobre la puerta di» entrada 
pende el cuadro do Muñoz Dsgraiu Zkí Í7oayer*ío« 
de Recaredo. En el testero de la izquierda El Dttque 
de Gandía, de Moreno Carbonero, junto á la Cam­
pana de Suesca, de Casado. Separado de éste por 
el hueco de una puerta se véel Faeilan-ento de To- 
rrijoé, de Gtsbert, y al lado la Silla'de Felipe II, de 
Alvares. Eu frente está colocada la Rendición de 
Granada, de Ptadilla. Aparte de estas obras no hoy 
niaguas que merezca especial mención por sum é- 
rito extraordinario.

CXBifOT T H0BST303 aRTIStáS
AI llegar aqni el cortejo, al presidente ds la Re­

pública entró vivamente en nuestras salas.
Le recibió á la  puerta Gisbert, dándole respe­

tuosa bienvenida en nombre de los artistas españo­
les, que han querido demostrar sus simpatías bácia 
Francia, enviando sns mejores obras al expléndido 
conourao.

Carnot contestó afectuosarneute en estos tér­
minos:

—Ma considero dichoso por haber tenido ocasion 
de admirar esta bella exposición da artes que habla 
muy alto de vuestro pais, siempre artístico y siem­
pre hidalgo.

Fijóse luego muy particularmente en el i ^ í a -

miento deTorrijosytTxlnRtndicionde Granada, ente- 
rándoee de los más ligeros detalles y pormenores da 
amboe asuntos. Alabó macho á Pradilla, y cumpli­
mentó calurosamente á Gisbert.

E (te le  llamó la atención hácia nn cuadro de 
Domingo, en que el hijo de éste aparece retratado 
con gracia y delicadeza encantadoras. Carnot lo elo­
gió vivamente, fijándose luego en otro cuadrito que 
hay encima, superado por una corona real.

—Ese, le dijo Gisbert, es el retrato de la infanta 
de España, María Teresa, pintado también por Do­
mingo.

—Adorable cabezada niña, replicó el preeidente 
de la República; pero, admirable de todo punto la 
finara del pincel.

Retiróse en seguida, no sin haber dedicado nue­
vas felicitacionee á nuestros artistas. Resonó en 
nneettse sslse un ardiente ¡viva Carnot! La inmen­
sa muchednmbre contestó con un vigoroso ¡viva Es­
paña!

«* •
A l salir, á las seis, la comitiva por el Quai d‘ Or- 

esy, y en la plaza de la Concordia, el entusiasmo 
del innumerable gentío rayaba verdaderamente en 
locura.

Las aclamaciones duraron en todo el tránsito 
hasta el Elíseo, teniendo que marchar al paso los 
caballos.

Jamás soberano de derecho divino ha merecido 
ovación tan sincera, ni representado tan positiva j  
legítimamente narion algnna. El pueblo de Pana 
saludaba á su propia soberanía, al vitorear con toda 
el alma al primer magistrado de la República.

En lesúmen, la Exposición estiinsagarads pero 
no concluida, faltando muchos detalles de impor­
tancia que no creo estén terminadoa hasta el mes 
iróximo. Dnracte la noche última y madrugada de 
loy, nn batallón de ingenieros se ha empleado en 

dejar expedito el tránsito por salones y galerías 
atestadas de cajas y residuos de embslage. Sin em­
bargo, por algunos sitios el paso era difícil. En la 
torre Eiffel, con gran disgusto del público, tampoco 
se ba permitido la entrada, no habiéndose instala­
do aun los ascensores. A  pesar de este contratiem­
po y de lo restante, el eutusiasmo de los parisién-, 
ees *8 grandísimo. La falta de dos ó tres embajadores 
no ha sido notada por la masa general del público, 
que tenia más grandezas en qné fijaren atención. 
En cambio, los agregados y sobre todo las señoras 
del cnerpo diplomático sienten el contratiempo qne 
las ba privado de gozar de tan magnífica fiesta. Mi­
nistro de Estado na habido que envió por telégra­
fo la prohibición de ssistir aun como particnlar i  
las ceremonias de Versallee y de la Exposición. 
Eso, eso se llsma energía.

A .
10 de la noche.—La animación no ha cesado cre­

ciendo extraordinariamente i  la entrada de la no­
che. 8e bs prohibido la ciicnlacton de carruajes. 
La muchedumbre ba ¡evadido los alrededores del 
Puente Nuevo, de los jardines de lasTulleriss y de Is 
isla de Grenelíe, donde se quemaron magníficos fue­
gos artificislee. Se ban disparado más de lOO.OIM 
cohetes. Todo París está piofusamente iluminado; 
en los mercados y en las plazas de los barrios ba­
jos , se improvisan bailes donde la gente se divierte 
aprovechándola dnlznra déla  noche. La plaza de 
la Concordia está rodeada por una guirnalda de 
bombillas blancas qne corre á lo largo del puente 
de aquel nombre, adornado además con mástiles, 
gallardetes, escudos y doce pirámides de doscientas 
cincuenta laces cada nna. A  lo largo de los muelles 
y por los pneutes hasta llegar á la Exposición, ss 
han empleado lOO.OUO luces entre las de gas, vasi­
llos de colores y faroles Teuecianoe.

A bzubialde.

EL ESPÍRITU DE LA. DEMOCRACIA
Las fiestas con que Francia inaugnra la Expoaí- 

eicíon de 1889 superan en brillo á cnautae ee huí 
celebrado en las capitales de Europa en lo qne va 
de siglo. No hay memoris de entusiasmo semejante 
ni de explendor ignai. El pueblo francéj en masa se 
asocia eu un pensamiento coman para celebrar nna 
de las fechas más gloriosas de su historia y la aper­
tura de nu certámen que ha da eclipsar por su ri- 
qneza y su magnificencia á loa que ha congregado 
este Doitentoso siglo de la libertad y el trabajo.

Uu periódico ingléi, monárquico y conservador, 
el Standard, dice en uno de sus últimos números 
que jamás pueblo algnno ha dado tantos maestras 
de vitalidad como el pneblo francés. Ni los cataclis­
mos ocurridos en los últimos cincuenta años, ni las 
enormes snmasde dinero gastadas eu luchas fratrí- 
cidae y eu guerras extranjeras, ni los invasiones, ni 
los reveses han podido domar la fiereza de esa na­
ción extraordinaria, ni debilitar las energías de esa 
admirable taza que nos ofrece en los presentes mo- 
meatos pruebas tan palmarios de su robustez y  su 
genio.

Asi, ó en parecidos túrminc« se expresa nno de 
loe periódicos monárqnicos más importantes del 
mundo, rendido de admiración ante el espectáculo 
qne da la nación francesa en el Campo de Marte.

Francesa, exclama el Standard, fué la iniciativa 
de la Exposición, francés faé el esfnarzo que la lle­
vo á cabo, y francés el sentimiento en qne se ha ins­
pirado. N i directa niÍDdirectamente ha contribuido 
Europa con BU sanción al éxito da esta maravillosa 
obra.

Habla después ei gran periódico británico de las 
razones qne ha tenido el gobierno de su país para no 
unir en nombre á nna fiesta conmemorativa de la 
Revolución, y dice en nu arranque de noble since­
ridad:

«Pero si es necMario defender, en interés de la 
justicia, la actitud délas potencias, forzoso es confe­
sar también que sn apartamiento esj un motivo de

'iflAyuntamiento de Madrid
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legitimo orgnllo para los franceses, los cnales prue­
ban qoe pnedea puar mnr bien sin las simpatías y 
sis «1 concurso oficial de los extranjeros.»

Otro periódico de Lóodree, *1 Ntios, refi­
riéndose á las licencias'de que ban hecho uso Ir» re­
presentantes de los países monárquicos, para no 
asistir á las fiestas de Versalles y de París, dice qne 
tal conducta revela, en quien la ha seguido, mal 
gusto.

Ya se ha visto, por los telegramas qne pabhca- 
moe ayer y los que van en otra sección de este nútOe- 
ro, que nadie ha notado la falta de loa embajadores 
extranjeros y qne el acto de inauguración ha sido, 
sin su asistrccia, tan brillante como lo hubiera sido 
con ella.

Pero á bien que los pueblos ee encargan de recti­
ficar los errores que cometen los gobíernoe. De to­
das partee, y singularmente de aquellos paises <̂ ne 
han huido del compromiso de tener representación 
cficisl en el certámen, acuden á Paris centenar^ de ' 
miles de personas.'A juzgar por las noticias la con­
currencia de extranjeros será este año en la gran ca­
pital mayor que nunca.

Q uisí la población qne cuenta, como ninguna 
otra del mundo, lecnrsoe para albergar huéspedes, 
sea insuficiente para contener tantea y tantos como 
ofrecen visiUrla.

La Exposición no sólo no ee nn fracaso, como 
anunciarcD los enemigos de la República, sino qne 
es el acontecimicnio más glorioso que ha ocurri­
do en Europa en los últimos veinte afios, y el con­
curso mte completo que se ha celebrado hasta ahora.

Beiia ocicBO recordar aqui cómo ee conjuraron 
todas las potencias monirqoicaa para aislar á Fran­
cia. No bastando el aislamiento político quiaieion 
establecer una especie de hoycottage, parecido al que 
emplean los labradoras de Irlanda con loá agentes 
de la autoridad inglesa. Separémonos, dijeron, de la 
Exposición, ya que estamos separados de la Repú­
blica. Dejemos á Francia entregada á sns propios 
recursos y á sus propias fueizae, y con esto contri- 
bn irnos á en desprestigio.

Rompió la marcha Bismarck, y siraieron tras de 
él sus amigos los gobiernos de la triple alianza.

Dado el ejemplo, se comunicó á los demás, y has­
ta I^ late iia  que no tiene que vengar ningún ódio 
con Francia y nnestra propia España por espirita 
servil de imitación que tólo ae desarrolla en los aé­
rea inferiores, cometieron la imperdonable falta, ó 
como dilia el Daily .Vrira, dieron pruebas ds mal 
gusto, separicdose de nna nación eo pretexto de qne 
Gonmemurabauna fecha nefasta para la historia de 
la monarqnia.

Por supuesto que la misma gente oficia! qne abo­
mina de la República y de 1789 dispone sus maletas 
para presenciar el certimco. Y  será espectáculo ver-* 
daderemente cómico, ver por Us calles de París y 
por las galerías de la Exposición, á los mismos mo­
narcas que manifestaron santo horror ante la idea de 
que sus pueblos se asociaran á las fiestas con que 
honra á su siglo la gran capital francesa.

De les embaí adores que eehan aoresurado á huir 
de alli el 5 de Ma^o no hablemos. Cnando pasados 
estos disB, y movidos por la curiosidad, por el inte­
rés ó por loe deberes de su cargo se encuentren otra 
vez reunidos en París, se reirán del papel nada airo- 
soqne representan.

Hobre los compromUos de los gobiernos, sobre 
loe ódioe engendrados por las preocnpaciones de 
clase, sobre loe planes de tos hombres políticos, so­
bre les instituciones históricas, Ilota en esta vie.' 
Europa la atmósfera de la democracia, dentro de 
cual todos vivimos. A pesar de lo que han hecho las 
monarquías para aislar á la República francesa, la 
República francesa atrae como á en centro á todos 
les pneblos civilizados,

A  ella irán sus amigos y también ens enemigos. 
Y  en Isa naves de aqnellcs snntnosos palacios, 
levast'dos por el trabajo y por el genio de una raza 
msravillOBs, aprenderán i  conocer que no hay obras 
fecundas como las de la paz, y  qne quien se consa^a 
4 ellas hace por el género humano, por su libertad y 
por pri redención, más que todos los ejáreitos de la 
tierra.

ECOS POLITICOS
De El Siglo, oonservador:
oLInma nio lin lantc-ncion en los circuios poUlicos U i-on- 

lior.za Ue qne hncen alarde loa republicanos respecto al su- 
frafrio uiiircrsal. Irc ripretan como si lucran dueños de al- 
fcrun «ocrcto-

Vereitirî  en (¡uC [>aran estas misas.i
Probablemente acabarán con la bendición.
Y  si t o  con el ite.

Dice El Correo:
«Lo* tcl^rtunas de esta tarde, participan la inaiiguracioa 

de la Eiposicioa de París, acto que, eomo ea natural, ha re­
vestido la mayor animación y solemnidad.

Por cierto qiie el corresponsal de Et Impnrcial, al ha­
llar hoy de la fiesta de ayer en Versalles, dke que en el sé­
quito do U. Uarnot iba el embajador de Esptma, Sr. León j  
Castillo, en lo cual, de fijo hay evidente error; porque el ae- 
ñor León y CaaliUo s« baila aúsentede Paris hace olas, y no 
creemos regrese Sdicba capital hasta fines de roes.)

N o ha asistido el Sr. León y Castilb, como tam­
poco ios representantes de los demás palees que tie­
nen la suerte de ser regidos por institucionei mo- 
cárqnicas.

Y  sin embargo, la fiesta ha resultado brillantísi­
ma, lo cual demuestra qus no hacían falta los emba­
jadores.

Por cierto qua tienen gracia esos pujos de fervor 
monárquico y borbónico, y la prisa que i  rectificar se 
ha dado el gobierno de nuestro país, que fué aliado 
de la República primera.

Parecen nuestras las siguientes líneas de La 
Epoca;

•No c«tar-A de mús que p-rr la secrelarls de la audiencia, 
ñ [>or la sala qae entiende cu el juicio Je Higinia Ba-
lapuer, iueiesc salA:r al púhUeo ron la aaticipacion debida 
CD qué días declarará la jóven realista Doloree Barba.

f ’orqiieasi, uvlicndolu con tiMnp». ijuizi algunas «cSoras 
abonadas i  diario !■ ú l::rr.o tomarán la precaución da dejar 
las niñas en casa.

Y nadapenJerion cu ello laí. niñas.)
Pues mire usted, colega, si no fueran ni las niñas 

ni las mamis, se evitarían oir esas desvergüenzas.
Porqne al cabo de veinte sesiones ya han podido 

enterarse de que á las Salcsas no se va á rezar.
Sino á oir á la Dolores hLtorias de los vsintitan- 

loe afioe que lleva viviendo de su poco acreditada 
belleza.

La Unió* Q.tólica emprendió anoche el ataque 
contra los integiL-tas:

■En Jctenninados centn» oímos comcnlar anoche, y he­
mos oído cumentar c~á ¡arde. Ia conducta del periódico dcl 
Ur. Llauder, que en ûs últimos números emprendió una 
campaña tcroz contra detcnsinados'oradores del Congreso 
católico, y en ecpocial contra ol b-r. Pidal (D. Alejandro).

La cnl. t muiuda, personal y avenada dei periódico alu­
dido, contrasta conloeelngioscon que han hecho iusticia al 
Sr. Pidal por su liisenrso, los demás pcríódiooe callistas. >

Pero más contrasta con los elogios cariñosísimos 
que dirigió ayer al br. llenecdez Pelayo al repio- 
dccir ei discurso por éste pronunciado.

De modo que ios integ^tas bascan un cisma en 
el seno de la familia mestiza.

CUERPOS COLEGISLADORES
S E ir v .A .x r M Z »

Setio* del 6 de Mayo de 1869.
Abrese á las tres, bajo la presidencia del señor 

marqués de la Habana.
Jura el cargo de Senador el Sr. Ferratges, mar­

qués de Monroy.
Orden del día: Reformas militares.
E l 8r. Primo de Rivera rectifica conceptos del 

Sr. Armiñan, sobre los ascensos de las clases de tro­
pa, negando que sea posible la unidad de procedencia 
en los ascensos i  cficiales como sostieneja comisión.

Interviene el ministro de la Guerra; rectifica el 
Sr. Aimifian, *y se lee una proposición-incidental, 
que apoya el stñor duque de Tetuau, pidiendo sea 
retirado el dictámen para dividir las reformas en 
dos proyectos, de ascensos y de recompensas, en 
vista de las dificultades quo ofrece sn discusión.

El presidente del Consejo dice que el señor du­
que de Tetuan trata sólo de censurar sos actos como 
jefe del gobierno.

Afirma qns la supresión del dualismo, U unidad 
de procedencia y el término de la carrera eu coro­
nel, son puntos qne niaguu general rechaza. (R u­
mores é interrupciones de los conservadores.)

Concluye msuifestando que el interés del go­
bierno está eu que cnanto antes se aprueben las re­
formas, porque aun cuando no sean buenas, siem­
pre serán preferibles á io que hoy existe.

El señor duque de Tetuan rectifica y retira la 
pToposicion.

Se levanta la sesión á las siete y media.

G O :N 'C a 'J f= U 9 S C »
Sesión del G ds Mayo de 1889.

Abierta á las tres, bajo la presideucia del señor 
Eguilior.

Él Sr. Alvarado apoya una propoeicion referente 
á un ferro-carril de la provincia de Huelva.

£1 Sr. Moa presenta nna exposición relativa al 
puerto del Musel (Astúrias).

El Sr. Ansaldo pregunta si en el caso de que re­
sulte delincuencia ue la informasion abierta se apli­
cará con rigor la ley al Ayuntamiento de Madrid, 
como también á los de Barcelona y Alicante.

£1 ministro de la G..bernacioa declara que la ley 
se aplicará por igaal; que coutiuúa la inspección en 
Madrid, en Barcelona se instruye proceso, y en A li­
cante sigue el expediente gubernativo.

a atención del gobierno 
frsn-

E l Sr. Pedregal llama 
acerca délas reclamaciones de los tcibunalcs 
ceses que no se cumplen.

El ministro de Estado contesta que tampoco en 
Fraucia son atendidas laa reclamacionee de nuestros 
tribunales, y que el Sr. Silvela intentó en vano lle­
gar á nn acuerdo sobre este punto.

Orden dcl dia: Se aprueba el acta de Navslcai- 
nero proclamando diputado al señor marqués de 
Yaldeiglesias.

Continuando la discusión echre alcoholes, «1 se ­
ñor Feruandez Soria, de la comisión, contesta al 
Sr. Cárdenae.

Consume despnes el tercer tumo en contra el 
Sr. Navarro Reverter, y pasa el Congreso á reunirse 
eu secciones.

Se da cuenta del resultado, y se levanta la sesión 
4 las siete.

Ahora te ha dado el señor duque de Tetuan por 
acordarte de que ee coronel,y salir con una proposi­
ción incidental para reformar el reformado proyecto 
de Jas reformas militares.

E l Dia dice acerca del asunto:
«En apoyo de la propoeiciou ba pronunciado su autor un 

lárgu dieouráo en que ha definido uua vez más suposición 
dentro del partida liberal, poniendo macho empeño ki apa­
recer inspirante por el general Martínez Campos; pero esta 
nota no iia causado el efecto que e. señor duque se Aponía, 
sin duda porque ya se ha anunciado otras muchas veces y 
lu ^  no se ha confirmado.s

Todo eso son habilídadea de gran estadista. 
Porque el sefior duque de Tetuan está encantado 

de BU teoría y quiere repetirla á todas horas.
(Estoy conforme con el partido, pero no con el 

> ')fa qne. acata el partido.»
Que •  azactameute lo mismo que ser católico y 

ue estar cónforme con el Papa.

Ei fervor monárquico es 
dímenta.

una endiablada impe-

comiaion iustruetora de la cansa de Boulanger, un 
concejal de Ghanteaux.

E l Sr.'Vacher, diputado y vicepresidente déla  
juntahoulsBgerista, ha sido destituido del cargo de 
alcalde ds Tceigudre, por sus opiniones políticas.

P A R IS  6.—Perria, d  autor del atentado contra 
el presidente de la República, no goza al parecer de 
la plenitud de sus facultades meutalea. -

8e asegura que recientemente estuvo sometido 
áun  tratamiento por observarse en él síatomas de 
locura producida por fiebres contraídas en la colo­
nia de a 3Iartinica.

KL CZAR
LONDRES G.— The Daily Neics desmiente hoy 

la noticia de que el czar de Rueii esté gravemente 
enfermo.

Dice qneuo tiene mas que un fuerte constipado, 
no ofreciendo motivo alguno de inquietud.

L A  UBCDA IXOLBSA
LONDRES 6.— l'he Moming F ost,en  vista de 

las negociaciones para la conversión de la Deuda 
privilegiada inglesa, incita a! gobierno á adelantar­
se á Francia, proponiendo al Parlamento la rebaja 
de la contribuciou territorial. Machas son las gabe­
las que pesan sobre la propiedad, y seria nu acto de 
justicia aligerar las cargas de la riqueza priucipai 
del país.

FlLlCITACiOXBS AL PBESIDKOTE DB LA RSPÓBLICA
P A R IS  6 (1 ‘ 50 tarde).— Se acaba de publicar 

una nota oficial. Dice que el presidente de la Repú­
blica ha recibido de Francia y del exteanjero, con 
motivo del atentado de que fué ayer objeto, millares 
de telegramas, á los chales se ve en la imposibilidad 
de contestar desde luego.

Profundamente conmovido—sfiade—de estos tes- 
timouioa de simpatía, el presidente expresa sin es­
perar mis tiempo sus sentimientos de gratitud h i- 
cia loa ajuntamie tos, eociedades, ssociacionM, co­
lonias francesas, etc., *sl como i  todos los particu- 
Inres que le han dirigido telegramas de felicitación.

m m

GA
DE LA

FUEHCARRA

TELSGRAM.AS
i á e  ■ w e a t r »  a e r v i o l *  p a r t l n a l i t r .

noBLE cftinax
HarcelonaG (10‘5O c.)—Esta mañana se ha co­

metido un doble crimen en la calle da Pelayo, nú - 
mero 54, piso principsl.

Un snjeto so presentó para hablar con su mujer 
que servia de doncella en dicha casa.

Estaban hablando cerca dal comedor; de repente 
oyóse nn grito desgarrador.

Acudieron inmediatamente los dueños de la casa 
y hallaron tendidos á ambos esposos en el snelo en 
medio de un mar de sangre.

Ella tenia tres navajadas en la cara  ̂ en el cuello 
y en el hombro y yacia muerta. El había tratado de 
suicidarse infiiiéndoee una cuchillada eu el cuello.

En estado gravísimo fné conducido al hospital.
Ambos eran jóvenes. Dicees que la causa del cri­

men Bcm los celos.
»  •

Dicese que los sccios del Fomento del Trabajo 
Nacional ifiopcndrán uu voto de censura contra loe 
vocales de la Junta de araucnles y valoraciones qne, 
eieudo cstalsnes, s o  defendieron el voto particular 
d e l8r. Nicólau.—Gallará.

Logroño 6 (8,23 noche).—Begun participa el jefe 
de la estación de Recajo, entre los kilómetros 69 y 
70, se encuentra el cadáver de un hombre entre los 
ralle.

El juzgado de Instrnccion sale á inetruic las 
oportunas diligencias.

V a ls ttd a S  (8,40 noche)—Los Sres. Piñango, 
Gueriéto, Peiion, Blasoo, Grajales y Navarro R e­
verter, han visitado al cónsul francés, comisionados 
para felicitarles por los republicanos que asistieron 
al banqueta de anoche.

Manifestaron al cónsul que hacen votos por la 
República francesa. Eu el diálogo sostenido luego 
se íia comprobado qna son cada vez más vivas las 
corcientes de simpatía qne existen entre ambas na­
ciones.—A. «* •

A l cerrar la edición recibimos nn telegrama de 
Motril, suscrito por nuestro estimado compañero el 
director de E l Eco del Litoral, y referente al con- 
ñicto de la caña de azúcar.

La mucha extensión del despacho noa impide 
publicarlo hoy.

(De la Agencia Fabrá).
BERLIN 5.— El Libro Blanco publica, entre 

otros documentos, un informe del cónsul alemau de 
Samoa, negando que la intervención de . la marina 
de guerra alemana haya perjudicado aUi al comer­
cio norte-americano.

PARIB 6.—Fosado mañana comparecerá ante la

llero leencargó llevara al Fernandez al Gobierno ci­
vil de doce á una, replicando el declarante que él no 
podría llevarle.

El doctor Mariani repite lo dicho por su esposa 
respecto al hombre con barba y de aspecto extraño 
que vió la nodriza. Dice qne él no salió de casa la 
noche del crimen, y que las pnertas en todo tiempo 
se cierran i  las once ó algo más tarde.

Catalina Alameda, tiene tres hijas, nna délas 
cuales ha vivido con Dolores Avila, la otra servia de 
doncella en nuo de los pisos de la caaa del crimen; 
la otra, Sebastiana Maldonado (la zapatera), es la 
que recibía frecuentes obsequios y regalos de la es­
posa del Sr. Millan.

El Br. Rniz Jimonez, fundándose eu el relato 
de nn periódico^ pregunta á Higinia por qué dijo 
que fué la testigo qnien le dijo que doña Luciana 
necésitabacriada.—Lo que yo he dicho siempre, y 
repito, es que Sebastiana la Zapatera me indicó la 
casa del Sr. Millan para entrar i  servir, y  que esto 
señora fué la que á mi me dijo Dolores que le habia 
indicado la casa de doña Lnciana.

Catalina lo niega en absolnío y lo niega todo. Ya 
veremos si hace lo propio má« adelante cuando se 
aduzcan nuevos testimonios.

Adriana Maldonado, hija de la anterior, es la 
muchacha que estaba sirviendo en nno de los cuar­
tos de la casa dei ctitnen. También lo niega todo. 
N i conocía ó Dolores ni á Higinia, ni habló con su 
madre de qne doña Luciana necesitara criada, ni de 
siquiera que dicha señora tenia en una maleta

SESION VIGÉSIM A
Otro día de moda: las señoras han invadido los 

bancos de los periodistas, y no hnbo medio de reco­
brar los puestos.

Doe bancos perdimos en la refriega.
Un orondo sacerdote qne ocnpaba 61 sólo dos pn- 

pitrec, foé invitado á dejarlos libres. El padre se re­
sistió cuanto pudo; pero loa razonamientos del ujier 
Arroba pesaron en su ánimo, tanto como él pe­
saba en los papitrcs.

Con ei-ts motivo hubo su correspondiente alga­
zara yjolgorio. . x-« « , T> -k

A  Us dos menos cinco se constituyó el itibu - 
nal y poco después entran loa procesados, promo- 
viéndo“e nn estrépito en el público.

El presi'lonto tiene qne empezar por amenazar 
cou despejar la sala.

Gahino Martín, do veinte «ños, y ya prestamista.
Dice que el dia 5 de Abril de este año estuvo Do­

lores Barba y otra mujer en el establecimiento del 
testigo á empeñar unas alhajas, tasadas su 33 duros, 
y por Ua cuales dió en préstamo 25.

No sospechó nada malo Je U procedencia de las 
albaiae.

Comparece un cochero de los qns tienen el pau­
to en la calle \ E c h a ,  y él defensor de D)lores Avi­
la pregunta ai en dia de toros hay carruajes ea el 
punto á Us cuatro de la taris.

—Si fbtia  ocupados, no.
Otro cochsro contesta qne es una casnalidsd que 

hsja  cochea disponibles en dia de toros, pero que no 
ea imposible que los haya.

Joté Feito (s ) el Cano, dijo que viviendo él con 
8U amante Gregoria en la calle del Acuerdo, fueron 
nn dia del mas de Jonio, quince ó veinte antes de 
U  ficha del crimen, Higinia Balaguer y Dolores A v i­
la, á proponerle un robo sin decir el nombre de la 
petíoua.que bahía de ser robada n ieo  dónde viví»; 
que él ce negó, y que despnes, al leer en la prensa el 
relato del crimen y los nombres de Higinia y Dolo­
res, dijo él á sn amonte; í*fiVa eete el robo que me pro- 
ponianl

Como en lo dicho por el testigo habla contradic­
ción con lo daclarado por Higinia respacto á ¡a fecha 
en que fueron 4 proponerle el robo, ee celebró un 
careo cou aquella procesada.

Higinia dió machos detalles de lo ocurrido en la 
entrevista, y dijo qne cuando se celebró, hacia tres 
ó cuatro dias que el Cano había sido puesto en li­
bertad. El testigo replica con cierta solemnidad:— 
Lo qne dice la señora es impune. Y o  creo que fné 
quince días antes dei crimen.

La sala acordó otro careo entre el testigo y  Do­
lores Avila.

Esta se levanta casi maqninalmente. Sin dada, 
lo coje la pregnuta desprevenida, y contesta con pre­
cipitación: Ya he dicho machas veces que he estado 
coa esa señora (Higinia) en caaa del Cano-, pero yo 
no empecé á hablar. . es decir... ella empezarla.., y 
luego, rehaciéndose grita con irritación: ¡por fia que 
yo no he hablado dei robo ni de ningún robo!

El Cano insiste en que Dolores lo hizo la propo- 
skion y el presidente exclama: ¡Basts]

Indudablemente la Bala apreciaría en todo sn 
valor la importancia de esta diligencia, cnando no 
consideró necesario el seguir interrogando á Dolo­
res respecto 4 su declaración en el careo, contraría 4 
sua anterioras y persistentes negativas.

Otro testigo, doña Amparo üzaque, esposa del 
doctor Mariani é inquilina del cnarto principal de 
lacisa  del crimen.

D.ce únicamente que el ama de cria do uno de 
sns hijos le refirió q.us el dia 1.° de Julio, á la nna 
de ia tarde, cuando iba 4 misa, vió entrar en la casa 
4 un hombre con barba, cuyo aspecto le extrañó. La 
nodriza se llama Jatia Áranguren y vive en la Cues­
ta de Areneros, número 22.

EL Br. Rojo Arias hace una pregnuta mny hábil; 
¿A  qué hora ee cierra la pnerta de Ta casa?

—En invierno—contesta la señora—á las onca 
en verano á lae dooe.

Gregoria Jiménez ee la amante del Cano, decla­
ra, de acuerdo con éste, si bien cree que la fecha en 
qne fueron á proponerle el robo, fué de unos quin­
ce días antes del crimen. Gregoria era amiga de H i­
ginia, aunque co  muy Intimamente, y dice t^e una 
vez le escribió nna carta para Fernando Blanco. 
Esto ocurrió mncho antes de que fneran Dolorea 
Higinia 4 hablar con el Cano del robo.

A  petición del defensor de Dolores Avila se 
leyó la diligencia de cateo entre Gregoria y el Cano.

Enstaqnia Perez Valiente es la amiga de Dola­
res Barba, á quien cogió la policía en el domioilio 
de ésta. Ciudad-Real, 4. Su declaración carece en 
absoluto de interés.

Benigno García, cochero, y dueño del carruaje 
en el que su dependiente Manuel Fernandez con­
dujo al Hipódromo á las procesadas.

Dice qne á su casa no ha ido nadie á preguntar 
por el cochero Manuel, y que lo ocurride fné que nn 
caballero le dijo si tenia un cochero llamado Manuel 
Fernandez. Contestóle afirmativamente, y el caba-

10.000 duros.
Higinia replica: T o lo  lo que he dicho ha sido 

refiriéndome 4 lo queme había manifestado D jIo- 
res.— ;Embustera!-riiice ésta—y se enredan en otra 
nueva polémica, á media voz, de esas que evitan tan 
inoportnnamente loe señores del tribnnal.— Tú me 
lo dijiste—sxoiamaHiginia,— ;ú, que mataste á mi 
señora, y ahora acusaí al hijo.— Quien la mató 
fuistes tu.—No, tú con la navaja de Antón, tu que­
rido.

La testigo á todo esto muy calladita. Posible es 
qne ccmparezca de nuevo, y que ella y su madre no 
estén tan mal de memoria como ayer.

Emilio Suarez (a) Fico, dijo que es visita do la 
Cárcel por Qne el 1.® de Julio yendo con
su amigo Vicente Jtquete, por la calle de los Re­
yes, se les acercaron dos mujeres nna de ellas Dolo­
res Avila, á la que de antemano conocía, y la otra 
más alta, y que bien puede ser Higinia; que el 
tigo se retiró tres ó cnatro pasos, y qne las majetigo I . . .  -
hablaron con Jaqnete. Este dijo despnes á en amigo 
qne le hablan propuesto nn robo, y qna él no había 
aceptado.

El testigo recuérdala fecha porque después es­
tuvieron de broma en las Yentis, y á la vuelta la 
policía detuvo al Jaqueta.

Como el defensor do Dolores Avila mostrara ex- 
trafieza de qne el Jaquete, siendo tomador de relo­
jes, renunciara á entrar en un robo, contestó el tes­
tigo qne cada nno tiene su oficio, y que no es lo mis­
mo robar relojes que otros aegocios más expuestos.

La seeion se suspendió por ciuco miuutos.
SEGUNDA PARTE

A las cnatro y media se reanuda la sesión.
El Br. Galiana pide qne vengan á declarar loa 

señores Tello y Betegon, redactores de La Epoca j  
La Monarquía.

Mariano Perez (a) Jaquett, no sabe nada del cri­
men, y DO fné á él, sino á su hermano, también apo­
dado él-/'i-jiíífe, á quien Higinia y Dolores propu­
sieron el robo.

Mercedes Losada es la señora á qnien la Dolores 
recurrió para qne diera informes favorables, con el 
fin de pc'der entrar de sicviente en algnna casa. 
Como DO ta conocía, negóse á ello. No conoce á H i­
ginia, pero señala resueltamente á Djlores.

Celébrase careo con la procesada; ésta conviene 
en que es' cierto lo do la entrevista, no sin preten­
der antes atenuar la declaración de la testigo con au 
habitual precipitación nerviosa.

Mignel Castañeda, estaba encargido de alqnilar 
les cuartos en la casa qne habitaron Higinia y Do­
lores en la calle del Acuerdo. La casa estaba á nom­
bre de Msría Avila, ei bien Higinia acompañó á 
Dolores á hacer el contrato. Daspues vió á Higinia 
una ó dos veces ir á la casa.

Reconoce en Dolores é Higinia á las mujeres qne 
habitaron cl cnarto.

Añade que el 21 de Junio lo dejaron, y entonces 
se presentó la Dolores con muletas y diciendo esta­
ba muy enferma. A  los dos dias de esto (23 ó 24 de 
Junio), se las encontró ea la calle de la Palma baja 
en dirección de la calle A ’jcha, y vió qna la Dolo­
res ni coj esba ni llevaba maletas, cosa que le e.xtra* 
ñó mncho.

Antonio Rea), dueño del establecimiento en que 
Higinia dice que compró los pasteles, no se hallaba 
en la tienda aquella tarde.

Elias Ba'aguer.— Dorante el tiempo que vivió en 
la calle de Eguilnz no fué á veile sn hermana Higi­
nia. Recuerda que cuando se mudó á ia calle de la 
Ruda, su hermana fné á verle para qns le sacara ana 
cédula á nombre de Higinia Balaguer.

* Eatn iia segundo año de veterinaria y ann no co­
noce la toxicoiogla.

A  preguntas de la acción popular, contesta que 
no snpo nunca del perro Chato.

¡DOLORES, SUBE!...
Doña Dolores Ordoñez ee ana señora muy distin­

guida y qne loce uua hermosa cabellera.
Contestando al fiscal declara qne al regresar de 

misa el dia 1.° de Julio y  á eso de la una menos 
veinte, al p sar por la casa número 101, oyó una 
voz que decia: cDolores, sube.» Como ella se llama 
Dolores, alzó la cabeza y vió á una mcjer en un bal­
cón del piso segundo; mas como no la conoció, de- 
dojo qne no era i  ella á quien llamaba, y siguió an­
dando. El halcón era nno de los del cnarto de doña 
Lnciana. el segundo, contando desde la Corredera 
de San Pablo.

Frac cisco Jimence; esta es el famosísimo testigo 
de la peseta: el hombre sube al estrado, y el público 
comenta su mal ropaje y su cara de desmayo.

Dice qne es carpintero de armar, pero que como 
DO tiene trabajo, pide limosna para no hacer ma a 
vida.

Repite todo lo  qne dijo en la información suple­
mentaria.

Preguntado por la acción popular si al declarar 
en el sumario le dieron tma limosna, dice que si.

El Sr. Rojo Alias le pregunta su residencia, y 
resalta qne desde ésta al pnente de Yatlecas, donde 
dice qne iba á pedir limosna, hay la distancia de 
media legna.

EL COCHERO
Manuel Fernandez, es el que cundujo á Dolores 

é Higinia la tarde del crimen.
Aunque no puede citar el dia, diee que el coche 

lo tomaron en la plaza de Santo Domingo, á eso de 
las cuatro. Guando subieron le encargaron mirara 
la hora, y le dieron una botella para que la llenara 
de vino al pasar por nna taberna.

Fneron por las calles del Pez, Puebla, San Ono- 
fre, Fuencarial, Hoitaleza, San Marcos, hácia la 
Castellana, y al pasar por frente la calle de Lista 
le mandaron parar y allí bebieron todos vino: eí- 
gnieron hasta el 0¿a?ísco, volviendo por la Caste­
llana háoia la Puerta del oo l, en donde se apearon, 
dándole para cobrar un dnro, del cnal sobraban dos 
reales que le dieron de propina,Ayuntamiento de Madrid
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A  preguotíB de! ministerio público, con ista  qne 
lo dieno ea la verdad, y «jne en ella so ratifica ain 
<jne nadie le haya icdncido ni obligado á declarar, 
pnee lo babecbo expont&neamente.

A  preguntas de la acción popnlar y de la defen- 
fS de Dolores, encaminadas todaa á embrollar al 
testigo y á hacerle decir ei le forzaron á declarar, 
contesta con enerva, oon firmeza, que ha dicho la 
verdad y qne nadie le ha obligado 4 ello.

Insiste en qne la botella vacia la dejaron en el 
coche las mujeres. (Higinia hace signos negativos.)
iNÜ E R A N  D E  V IS T A , SINO D E R E F E - 

E E N C IA !
D . Mariano Arana declara nnevamente acerca 

del escrito que tiene presentado, dando cuenta del 
íin p e fio  de algunas alhajas, realizado por Evaristo 
Medero. . .

Recibió dos anónimos (¡siempre los anonimosl) 
déla misma letra, en loe qne le daban noticias del 
«aso. Psrs comprobarlo, envió al 8r. Soto, qnien, 
de labios del dependiente del establecimiento, oyó 
qne con efecto el Medero presentó unos brillantes 
de escaso valor.

Nuevamente es interrogado acerca de su última 
declaración, en vísta de Us distintas y contradicto­
rias versiones que cobre ella circulan.

El Sr. Araus dice que no fneron los Sres. Jnde- 
rlsB y Dopny de Lome los qne vieron 4 Varela sa­
lir de su casa la noche del 1.° de Jnlio, sino nn ami­
go del primero.

Habla de una carta dirigida por el Sr. Millan i  
Cerrión da los Condes, y resulta que esta carta faé 
nna dirigida á Galicia.

Preguntado por el fiscal, el Sr. Millan declara
Jne es nea que escribió A Mondaria, y  qne pone á 

isposicion de U Sala; en ella no hay reticencU qne 
pneda empañar 1» fama del Sr. Montero Ríos.

Se ratifica el Sr. Arans en que ovó al Sr. Millan 
la frase de que antes bajaría de su sillón el presidente 
del Supremo, etc.

El Sr. Millan lo niega con energía, y añade qne 
el Sr. Montero jamás le recomendó ningnn preso.

Median decpnes algnnas palabras entre el testi­
go, el Sr. R ojo Arias y la Sala, sobre ei el primero 
dijo ó nó, qne habia estado dos veces en casa de U 
condesa de Ynmnri y se levanta la sesión á Us seis 
y media.

Como se habrá visto, van atándose cabos y com­
probándose cosas, tildadas ái>T!0ri ds fábulas, por la 
acción pública.

La espontánea indicación de Dolores Avila, ann- 
[ue rectificada al punto con más priesa qne habili- 
lad, no pudo ser más significativa.

EL IMPUESTO SOBRE UTILIDADES
liemos recibido, y  publicamos con|el mayor gus­

to, la siguiente carta de nuestro querido amigo y 
correligionario D. Federico Ortiz.

Sr. D. Ildefonso Trompeta.
Estimado amigo: Confio en tu buena memoria 

para creer qne recordarás un dia en qucj hablando 
sobre las reformas militares, sobro lae Ligas agra­
rias y sobre los proteccionistaa y Ubre-cambistas, 
qne tan indas batallas libraban en ese edificio que 
ee llama con ó sin razón palacio de la Representa­
ción Nacional, recordarás, repito, cómo te indiqué
aue todo eso iba á parar en lo qne decia el borracho 

el cnento, en qne nos subieran el vino; esto es, que 
ellos reñirían y nosotros con el aumento de la con- 
tribuciun psgaiiaraos los vidrios rotos. Y'a ves como 
pnedo aspirar al titulo de profeta.

Bupoogo habrás loido el proyecto de reforma de 
la contribución qne el ministro de Hacienda presen­
ta á la aprobación de las Córtes.

Y  supongo que te habrá hecho gracia.—Ds mí sé 
decirte que me ba hecho mucha,— porque soy de 
aquellos á quienes gusta qno les den con la badila 
en los nudillos.

Como sé que ores aficionado á ocuparte en todo 
«qnello qne atañe á nneatra siempre perseguida >j maí- 
tratoíía clase, te haré algunas preguntas y observa­
ciones.

¿Qué te ha parecido el parto da los montes? Des­
pees de tactos meses de insomnios, de conferencias, 
de luchas, ruegos y amenazas dM de Hacienda, á fin 
de que sus colegas rebajasen los gastos de loe mi­
nisterios respectivos, é hiciesen economías, fueron 
éstos con trabajo, y á regañadientes (como perro al 
qne arrancan un lineso), echando mendrugos en el 
taco de las economías, y... ¡pásmate! Ha logrsdo 
recabar cutre todos ellos nn escaso 

¡ Tres por ctmío!
¿Q ié te parece? Eo este país bendito, donde los 

impuestos te snredeu nao tras otro, dmjde todo el 
qne se orea transitorio, queda ipso f  -cto, convertido 
en fijo; en esto pais, en qne tan fácilmente han ido 
ks '.’S'toí aumentando, aunque los ingresos dismi- 
niv an, cnandose ha tratado por unminiatro, lleno do 
los'mejores deseos, do hacer economías, no ha sido
r isible obtener mis que un mezquino y miserable

por 100 escaso, esto ea lo que ee conoce por el nom­
bre de suprimir el chocolate dcl lorito.

Y  ahora paso A hablar del proyecto de reforma.
Dasea el ministro qno todos los contribuyentes

de la tarifa 1 .‘ , 2.*, 3.‘ y 4.* pongamos el recibo de 
la coptribueion en la puerta. ¿_Y para qué? Por más 
que cabilo no stcierto á explicarme el ingreso que 
esto le producirá. ¿Es para que sepan los icvesliga- 
doies lo qne paga cada cual, y en su vista averigüen 
si el oontribnjente está bien ó mal clasificado?

Pnes esto no debe ser, porque siendo aquellos 
empleados de la Hacienda, y teniendo ésto lasana- 
tricnlas de todoe, allí debe constar y se pnede ver, 
como se ha hecho haaía aquí, lo que paga cada cual, 
y lomar las notae convenientes. ¿Y á qué altura se 
ta  de colocar el recibo? Si se pone alio, no lo po­
drán leer los invesiigsdotee-, si ee pone á ia altura de 
sns naricee, lo estará también á la de las manos mal 
iateneionadaa y nos robarán ó destrozarán cuantos 
coloquemos. ¡Pero se me ocurre nna idea qne some­
to á tu criterio! Como á la adminiatracion no ae la
finede pedir nada sino en papel sellado de tres rea- 
#3, pnedo ser inmenso el número de recibí» des­

aparecidos, U Obtención de duplicados (si los quie­
re dar) podrá conetitnir un nuevo ingreso.

¿Y  qué te parece la idea de obligar á casi todos 
los contribnyentos á llevar el Diario mayor, Inven­
tario, etc., en nn pais tan adelantado como este, 
donde el que sabe la regla de tres es un matemático 
Consumido, digo, consumado? ¿Y  cómo se quiere 
qne los ccmerciautes qne no esben partida doble 
(qne son los más) tomen tenedor de libros, qne cues­
tan de 1.000 á 3.000 pesetas, cnaudo los más no lae 
tienen para atender sus compromisos? ¿Y  la idea do 
tuaudar á la  Hacienda la relación de beneficioe 
obtenidos? ¿Por qné no se pide la de los arruinados? 
¿Por qné no la de los millares de contribuyentes 
qne, despnes de haber pagado muchos años todas 
toe contribuciones é impuestos, están hoy á la puer­
ta de los que fneron ens establecimientos pidiendo 
limosna, ó han emigrado á lejanas tieriae en busca 
del pan de sns hijos?

Pero lo que me ba becbo enrojecer, más qne la 
idea de la relación de los beneficios es la creación de 
toa denunciadores. Para tener voto y otros derechos, 
ae necesitan ciertas condiciones; pero para dennn- 
riador podrán servir hasta los Bizcos y Melgares, 
hnes no se exceptúa á nadie, antes se afirma que

pueden serlo todoe os españolee. ¿Y  las españolas 
por qué no? Tampoco se fija la edad, y  to lo  indico 
para qne el proyecto sea completo.

¡Ancha Castilla! Desde hoy todos loa qne no tie ­
nen oficio ni beneficio, los que no comulgan ni pro­
nuncian, como decía el célebre Fosada Herrara, ya 
tienen empleo Incratiro: denunciadores de contribis- 
yeníes.

Y  qne no les pagarán mal, pnee los ofrece 50 por 
100 para ellos, qnedindose la Hacienda con otro5t, 
pegando ese pequeño beneficio de ciento por ciento 
(ganancia moderada) el contribuyente que se desli­
ce ó equivoque.

Mneho mis podria decirte, pero no quiero abusar 
más por hoy del periódico que ampara astas mal 
perjeñadaBlineae. Concluyo pidiéndote parecer so­
bre los puntos tratados; y sí crees que el comercio y 
la industria dejarán pasar sin proteeta la ley de qne 
se trata, que para mí es de las más irritantes que se 
fa s  promulgado desde qne el comercio existo.

F e d g b ic o  O u t iz .
Madrid 5 Mayo J889.

SECCION NOTICIAS
La Dipntocion provincial ds Orense no ee cuida 

en poco ni en mucho, segnn de aquella provincia nos 
dicen, de la ley de sargentos.

En 10 de Marzo último, se llamó la atención del 
ministro de la Guerra, con qneja ds que la corpora­
ción referida no expedía las credenciales correspon­
dientes al personal nombrado para la misma por el 
Consejo de Redenciones, en propuesta del 30 do 
Enero pasado.

A  pesar de ello, las cosas continúan del mismo 
modo, con perjuicio notorio de los interesados, y 
con nn total olvido de lae leyes.

¿Qnién iniemnlaa á los perjndicsdos, qus de en- 
tÓQCas acá no han logrado entrar en posesión de sus 
destinos?

Allá veremos qué resnltados da la segnnda ins­
tancia qne han elevado al ministro de la Gnerra.

A  las cinco mfnos cuarto de la tarde de 
ayer falleció, víctima de un padecimiento crónico, 
el concejal del Ayuntamiento de esta corta D. V i­
cente Baiz.

Segnn telegrama recibido ayer tarde on Go­
bernación, en el pueblo de Alhama de Granada, ee 
‘sintió al Mediodía un temblor de tierra qne puso 
en conmocioQ á todo el vecindario. La gente huyó 
al campo completamente aterrorizada. Las autori­
dades han dictado medidas encamiasdas á evitar 
desgracias, si ee repite el temblor de tierra.

Hoy ee reunirán en el Circulo Mercantil 
para ia elección de síndicos y clasificadores, los si­
guientes gremios:

A  las once.—Agentes de negocios.
A  las doce.—Agentes de Bolsa.
A  las doce y  media.— Corredores de comercio.
A  la nna.— Corredores que facilitan á los traji- 

netos la venta de sns frutos.
A  la nna y media.—Banqueros.
A  las doa.— Prestamistas.
A  loa dos y media.— Editores de obras do todas 

clases.
A  los cuatro.—Periódicos políticos diarios.

La sesión celebrada ayer la Diputación 
provincial se redujo á la aprobación de los dos dic­
támenes de escasa uaportancia qne fignrabau en la 
órden del dia.

Parece qne mny pronto se publicará la ley 
qne, reformando la de I.® de Agosto de 1887, conce­
de uu plazo de seis meses á los Ayuntamientos para 
aolicitirel pago de una vez, y á metálico, de los 
deseabiertos anteriores al año económico de 1885 86, 
con las siguientes bonificaciones: 60 por IOO de con­
donación á los débitos hasta 1874 75, y 25 por 109 
para los posteriores hasta 1884-85. Las corporacio­
nes populares que no se acojan á ese beneficio, sa­
tisfarán en diez años el importe íntegro de los des­
cubiertos vencidos y no satisfechos hasta fin ds 
1884-85.

Se decia ayer tarde que es probable qne el 
general Salamanca presento la dimisión de sn cargo 
degobernadorgeneral de Cuba, y regrese á Espa­
ña, por habérsele agravado la enfermedad qne sufre 
en una pierna.

En la rennion de secciones del Congreso 
quedó ayer nombrada la de reforma de la contribn- 
cion industrial, compuesta de los señoree Fabra 
(D . G il), Valle, Alvarez Capra, Frau, L»á, Qarijo 
(D . Cipriano) y  Suarez Gaanes.

Para sustituir al Sr. Nnñezde Velasco eula 
eomisiou do presupuestos, fué ayer elegido el señor 
Sánchez Guerra.

Hoy he elegirá el sustituto de esto diputado en 
la comisiou de actas, y otro para la vacante, por iu- 
compatibilidad del señor conde de Totrepando.

El sábado ae verificó en la capilla rssecvada 
de San Mároos, el enlace de la baiilsima señorita 
doña Teresa Gorostiza y Alvarez de Sotomayor, con 
BU primo el oficial de la ' armada D. Cirios Iñigo y 
Gorostiza. Los recien casados, á qnieaes deseamos 
una eterna luna ds miel, ealierou el mismo dia para 
Barcelona y  Paria.

,® , Loa señorea Martos y conde de Toreno con­
ferenciarán hoy acerca de la prórroga de las sesio- 
uee, por no haberlo efsctnado ayer.

A M U a D E  ISADBB
Una escena trágica puso fin ayer á una historia 

de amor.
Un alférez, separado del ejército, llamado Fran­

cisco Ferrer, habia vivido hasta hace nn mes próxi­
mamente en compañía de unajóven de nombre Emi­
lia, eu la calle de Géaova, nfim. 4, donde habitaban 
los padres de oqnél, qníenes creyeron al principio 
qne en bijo se habia casado.

A l separarse loe amantes quedóse el alférez con 
nna niña de diez y seis meaea, hij a de ambos, y des­
de entonces la madre comenzó á manifestar sns de­
seos de tenerla en sn poder, anmeatadoa cada vez 
más ante las negativos dei padre.

Hace nnos oebo dias, pcosentóse la jóven Emilia 
al jnez de guardia en demanda de qne le fuese de- 
vuelta BU h i j a ,  y  manifestando qne era lo único que 
ansiaba, pnes sn antiguo amanto le importaba ya 
poco por so mal proceder.

Anteanoche, á las diez, presentóse en la casa nú­
mero 4, da la calle de Géaova, en compañía de nna 
amiga con qnien vivía, llamada Dolores, y pidió de 
nuevo á sn amante que le entregase sn hija ó dijese 
dónde estaba.

Ferrer negóse á ello si Emilia no accedía á con­
tinuar tas iuterrumpidas relaciones, y ella persistió 
en BUS aspiraciones; pero negáadoss rotundamente 
á lo propuesto por su antiguo amante.

En esta conversación, con carácter de disputa 
sostenida en ia casa y despnes en algunas caites, 
acentuáronse Us aspiraciones de ambos, volvieron á 
la casa después de ías doce, y despidiéronse, mar­
chando Emilia con Dolores.

Bajaban la escalera, alumbrándose con cerillas, 
cuando vieron á Ferrer que bajaba precipitadamen­
te, y cerrando el paso á Emilia, exclamó abrazán­
dola:

— No te marches ya de casa; volvamos á unimos; 
sube otra vez.

—No, no;—contestó ella—sólo qniero á mi hij a.
Entonces Ferrer sacó un revólver y disparó doa

tiros sobre sn amante, que cayó ensangrentada, y 
volviendo el arma contra s i, terminó su obra dispa­
rándose nn tiro en la cabeza, qne le produjo la muer­
te instantáneamente.

La amiga Dolores, llena de terror auto aquella 
escena, trepó por la escalera al mismo tiempo que 
acudían loa vecmos.

Poco dospuea llegó el juzgado, y Emilia, mori- 
bnnda, pudo declarar, y pidió anhelosamente ver á 
sn bija. Pero no lo pudo conseguir por no saberse 
dónde se encontraba.

A l ser conducida en nna camilla á la casa de so­
corro, dejó de existir la infeliz madre, dedicando 
sus últimas palabras al recuerdo de sn hija.

Este doble crimen ba impresionado vivamente á 
los vecinos de la casa, y á cuantas personas conocían 
á la desdichada Emilia.

LOS PBBLADOS DEL CONOBESO CATÓLICO
A  las nneve de la noche del domingo ae verificó 

en el palacio del sefior obispo de Madrid la recep­
ción anunciada, desfiUndo por aqneilos snutnosos 
salones el Nuncio de Sn Santidad, el cardenal Be- 
navides, 1(» demás prelados y loe oradores del Con­
greso Católico, acomp&Qados por gran número de 
sacerdotes de esta capital.

E l acto, qne resultó brillante y solemne, termi­
nó á las once.

En la catedral se celebraron lae honras fúnebres 
dedicadas por el cabildo de Madrid á la  memoria 
de sn primer obispo D. Narciso Martinez Izquier­
do, ofieiando el eefior arzobispo de Valladolid con 
asistoncia de todos los prelados del Congreso.

Despuee, á la una de la tarde, en casa del minis­
tro de Gracia y Jnaticia, es celebró un expléndido 
banquete en obseqnio de los prelados, qne salieron 
muy satisfechos de la amabilidad y cortesía del se­
ñor Canalejas,

Asistieron el cardenal y arzobispo de Zaragoza, 
arzobispo de Valladolid, y los obispos de Jaca, de 
Lérida, de Madrid, de Vitoria, de Sigúenza, de A vi­
la, de Segorbe, de V ich, de Sjlamanca, de Santan­
der, de Cartagena, de Ciudad-Real, de Hnescs, de 
Astorga, de Coria, auditor del Nuncio, marqués de 
la Vega de Armijo, Sr. Arias Miranda y el Nuncio 
de Su Santidad.

Es verdadeiamanto consolador y hermoso el es­
pectáculo de diecinueve prelados, sentados á ¡a me­
sa de uu ministro que, en el seno del gabinete, lle­
va con el Sr. Becerra la representación de la de­
mocracia.

ácnlos semanales, y la circunstancia de exhibir nn» 
Oovedad importante, los cRoyal AmericanMidges;» 
diminuto matrimonio de verdaderos liliputienses, 
qne tanto han llamado la atención del público en 
las principales capitales de Enropa.

Como toda la prensa, y especialmente ia qne á 
el misma se llama católica, ba hecho constar qne to­
dos los prelados se han adherido á los acuerdos del 
Congreso Católico, excepto el de Plasencia, se nos 
ruega formulemos la siguiente pregunta:

¿Ea qne el reverendo obispo de Plasencia uo se 
halla conforme con los acnerdos del Congreso? Con­
vendría saberlo.

Si convendría; pero dudamos de que haya qnien 
conteste.

Ayer aprobó el Congreso el acta de la elec­
ción de Navalcarneto, proclatnaudo diputado al se­
ñor Escobar, el cual juró acto seguido au cargo.

. * «  Calcúlase que la discusión pendiente sobre 
la ley de alcoholes dnrará toda la sesión de hoy y 
aeuo toda la de mañana.

llsn  de rectificar todavía los Sres. Cárdenas y 
duque de Almodóvar; contestará el Sr. Vincenti al 
discurso dol Sr. Navarro Reverter; hay dos enmien­
das al art. 1 .“ y pedidos dos tornos contra el mismo; 
y una enmienda dol Sr. Gamazo para que el impnes­
to do consumos sea directamente pagado por los 
agremiados en el articnlo de alcoholes, con todo lo 
cual hay bastante y aun de sobra para invertir las 
dos sesiones de que hemos hablado.

La constitución de las secciones acusa que 
la derrota cansada en la primera al ex ministro, se­
fior López Puigcerver, al elegirse candidato para la 
comisión al proyecto modificando la contribución 
iudnstrial, fné debida i  los mismos mÍDÍatoriales; 
siendo lo notabie del caso que al enterarse de ella 
los amigos del gobierno qne sienten más qne otros 
el espíritu de disciplina tan necesario en todos los 
partidos bien organizados, acosaban á loa ministros 
de abandono y de no ntilizsr niugnno de los medios 
que loe gobiernos tienen para mantener á su devo­
ción las mayorías.

* * , Eu las esferas oficiales no se tiene noticia 
del rumor qne acoge on periólico relativo al pro­
bable próximo regreso de Cuba del geusral Sala­
manca, por habérselo exacerbado la herida qne tie­
ne en ana pierna.

Algunos creen qne el rumor puede ser un pre­
texto, á fin de preparar el terreno, por si le ha_ sen 
tado nial, como ea mny presumible, que el gobierno 
no haya aprobado la medida propuesta por él do 
suspender las elecciones de Ayuntamieutoa en el te­
rritorio de sn mando.

Coméntase una conferencia ayer celebrada 
con el Sr. Marios por el Sr. G*mazo, por suponerse 
q;_ue en ella debieron ocuparse en apreciar la cues­
tión económica.

No negaremos que havan podido verse en 
estos días con el ministro de Hacienda alganos de 
loe individnos del Consejo de gobierno del Banco 
do España; pero de seguro no ha s ilo  para tratar, 
como se ba supnestm del proyecto de conversión de 
la Deuda amorrizable á perpetua, porqao mientras 
las Córtes no la antoricen y se conozcan Us basca 
definitivas, no es natural pensar qns el minis­
tro vaya á contraer compromiso ninguno en eate 
punto.

GACETA OFICIAL
DB BOY

GOBERNACION.—Orden confirmando la sus­
pensión del Aynntamiento de Tnéjar (Valencia).

U L TR A M A R .—Otra resolviendo un expediento 
promovido por la ordenación de pagos de Filipinas, 
sobre derogación del art. 8.® del decreto de 31 de 
Diciembre de 1887.

DIMES Y DIRETES
Estos canónigos son capaces de hacer de lo blan­

co negro.
E l otro dia predicó uno en nna iglesia de Barce­

lona y dijo qne Jeancrieto babia dado á los hombres 
desde la cruz las eignientes aaignatnraa:

(D e oratoria divina.—Da celestial coemografia. 
— De divina literatura.—De filosofía la más exquisi­
ta é inefable.—Lecciones sublimes de la ciencia del 
cálculo infinitesimal.— Lecciones de divina astro­
nomía.»

Y'a para lo qne faltaba, pndo el bnen canónigo 
añadir, que también babia dado el Salvador del 
mundo, algo de cdibnjo seráfico,» su poquito de 
«cálculos de resiatencia,» y un si es no es de (nu­
mismática celeste.)

Porque para eee eanónigo no fueron sin duda sie­
te los palabras que Jesucristo dijo en la cruz, sino 
setenta discursos, explicando todo nn plan de esta- 
dioe.

Ei periódico ds donde tomo la noticia, termina 
dicienao qne el anditorio acogió el sermón con em­
beleso.

Embeleso... embeleso... ¡Psh! ¡Puede ser!

Suceden cosas qne parece quo las ha escrito el 
Gallaud, autor de lae Mil y  una noches.

Consideren ustedes que eu Daula se ha sacado 
á subasta una finca tasada en 38.000 pesetas.

Nu se bs presentado niegan postor y ba vnelto á 
sacarse á subasta sin tipo fijo.

jVamos! ¿Eu cnánto dirán ustedes qne se ha ad­
judicado la finca?

¡Pues en cuatro pesetas.'
No, no. Yo no digo que esto sea nn desbara­

juste. ¡Qoiá!
¿Pero hay alguno entre ustedes que diga que eso 

está puesto en razón?
• •

L » Diputación provincial de Soria va á celebrar 
un concnrso entre las amas de cria que cuidan niños 
de aquella Inclusa.

A  la que presente el mnchscho más limpio y 
mejor cnidado, la daráu un premio de 125 pesetas.

Eso será eo Soria, pero en otras partes...
Hay provincia donde loa iuelnseroa se contenta- • 

rían con mamar uu dia á la semana.
Y  lae nodrizas con cobrar una vez al año.

Laa Pildoras Restauradoras Formignera, contie­
nen hierro, manganeso y  pepsina, elementos indis- 
peusables para enriquecer la sangre y corregir los 
desarreglos del estómago.

ílrflÍARtk Curan las irritaciones, bleno-
U l ü J C u S  iJUCti rragis, estrecheces, catarrofl y 
todos los fiujoa do las vías urinaria.?. 12 rs. el frasco. 
Dr. M. Miquel, Arenal, 2, y principales farmacias.

NOVEDADESJEATRALES
TEATEO ESPASOL

Con U aparición en escena de! popnlar actor Ma­
riano Fernandez, se estrenó ayer en este teatro la 
foucion de mágia ¿ a  vida y milagros de San Isidro.

La obra, qne es una refundición de una no re­
presentada en Madrid hace más de nn eiglo, está 
presentada en escena con un lujo inneitado.

Bi dijéramos qne el único actor qne conocia el 
papel era Mariano Fernandez, no nos equivoca­
ríamos.

El arreglo está hecho por el diatmgnido perio­
dista Br. Granos, y perfectamente adaptado.

Ea nna obra qne se veri anunciada en los carte­
les por espacio de bastantes noches.

A l final fue llamado el autor del arreglo, y muy 
aplaudido.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
Peice. Hoy martes, torcera fashionable soiréa. 

La atracción qne en este coliseo tienen estos espec-

EL BANCO GENERAL DE MADRID
abre cuentas corrientes, ein comisión, con la bonifi­
cación anual de 2 por 100 en los depósitos de disposi­
ción ála vista, 3 por 100 id ., roombolsables á 8 diaa 
vista, 4 por 100 id., id. á 80 dias vista.

HISTORIAS CALLEJERAS
P O R  A L F O N S O  P E R E Z  N I E V A  

Novelas cortas: precio para el público en general, 
2 pesetas-, l,lfi}álossuscritores de E l  G lobo.

La firma del jóven novelista y conocido colabo­
rador de este periódico, haca iauecesario que diga­
mos uua palabra acerca del libro que, on virtud de 
convenio con el antor, ofrecemos á nuestros abona­
dos. La mayor parte de Iss novelas que constituyen 
las Historias callejeras han sido pnblicadas por E l 
G lobo, y deseosos de que los snecritores pnedan 
obtener 1a colección completa de las mismas, no he­
mos Tscilido en recabar del Br. Pérez Nieva la re­
baja da precio de su obra, á fia de facilitar su 
adquisición eu condiciones económicas, y de que el 
público que nos favorece coa su apoyo adquiera coa 
ventajas tsn brillante maestra de la literatura po 
pulsr española.

BOLSA
OOnZACIOS OFICIAL DHL DIA DE AVKE

F0ND0a*pfTBLI009 ANTE. AFEU ÁL2 BA4

t  per 100 a l o s n t a d e . . . . . . . . . 77-00 77-Ofl 1 9
—  fío  d e  m es............ 77-75 77-I0 > 0^1&
—  pequrOes................ 7 I - t i 77-10 « ‘ Ab 9
—  exterior ................ 79-10 79-20 0 iO »

4  am ortizable: ol contado......... 9 - - 0 ; 91-00 C*f«5 »
—  p e q u ta o a ,.........

Billetes d e  Oubo: r t  con ta d ». .
9 -9.7 9 I - (5 Opto 9

105-60 10 -70 0^10 9
Banoo d e  EspoBa: a c e io o a e . . . 4 I6-00 417-tC 1,C0 9

—  H ipotecario : id............. 0.’ o-l>0 000-00 > 9
—I I d ,  cédulas 5 por l o t . l ’ 4-8ó cuu-co t 9
—  Id . céla la.» 6 por i t o . 000-to 19J-00 » 9
—  Oldipacionea 5 p or  IM 000-00 OOI'-O'f 9

0 .*  i »  T a b acos, a o c io a e s . . . . . l l l - t O 111-Í5 > 9

Leteae: L dadre», i  90 diaa 
—■ 8  id»

V iS M ... .
16,95

—  U erlia  i  8 ídem ............... 0.000
—  Parte á  S i d e a . . . . . . . . . . • • » e e » t  SO

O p en a soM  i s  piártaiM y dMoaants at i  p w  le s  aaeit. 

BOLSIM
Kldiid: o»3 :od o  aO'íia Sn 77 OS, priSziBU OD'OO. 
Bsroelena: inter.or 7 "0 7 , « r  Krior ’.S 'i í .

SO LSA  9 1  FA EÍB Y  L O B D U S

P A R IS  e.— Apertura de U  BoUa Üe boy : i  per 100 ex­
terior eepofiot 76 97, 3 por 100 ñaaoés S 7 'i6.

LOÑDRBS 6 .— Apartara d é la  BoUa de bey: * por 100 
exterior etpoM l, 77'65.

P A R IS  6.— B e lu ; feodae froaowea S per lo o , 37 10 
4 li2  per 100, IOS‘86.—Peadoe Mpofiolee, 4 per tOO e ite - 
riií "7 '0 0  —Ú9b)iícac:oiies d e  Oaba- 5 lt ‘ 00.— OooBOlidodes 
iocteses, 9» l i l i s —Ultiai» hera, '*  por 100 exterior ee-

'” * L 0 N D B ¿ 8  6.—O lsoani» d é la  B e lía d eh oy : 4 por lOft 
exIertOTMpoSol, 76 6[g.

T ’ e m p o r a t u x ' a . .
L a temperatura de ayer en Madrid 4  la Mmtra^ segu* 

las obserracioüeede lo» Sres. Aramburo, fué la aiguicata:
A  laa ocho de ia mabana, 1 1.
A  lae doce, 18.
A  laa cuoirc de la U rde, 14.
A  los seis id., 12.
La mtoima fué 19.—La DaiDimi 10.
Barómetro. 7db 
L luvia ó viento.

TiP. DE E l  G lo b o ,  i  ca b g o  d e  J .  S a ls a d o  dh  T n ioa jt 
San A gustín , »«m . 2.

t
> . 'I

I

H

Ayuntamiento de Madrid



DIABIO ILUSTRADO

PROGLU TEN
Fernandez, Pfincipe, 18; Pi&eiro, Oénova, 10; Paato', Leganiioa, 36; Fernandea Hará 
Mi 3 a, Ifr, y  príQcipalea ultranxarlnoa. Bepresentanto en Madrid, D. Antonio Corminat.

Koango, 16; Sucesor 
retagoyena, tarantas

S A in O  D E L D IA  

S m  EstanUlso.

ESPECTACULOS

BSPAÑOL—S J,4. — F. Í6.' de 
»b.—T. l.’  por.—Vid» j  oii- 
Ugrci de Sao leidro Labrador.

COHEDIA 9—T. 1.*—La Hile
de uadase Aa;i>l.

APOLO.—* S|4. — La» tres B.
B. B. [estreno) —Pisto dei día. | 
—La d<t piso cuarto (eetreoo). 
—Plato del día.

LARA—8 S.4-F. 20.' de ab—8.* 
aéne—T. t ‘  iripar.-Los iaca- 
eablee. —A cartas vistu.—Los 
HagoDotes.—Segundo acto.

ESLAVA—S S|4—Boulanger.— 
ARonia por todo.-El pais de 
los iasoctrs.—La inveaci ble.

PRlüE.—t l[t—rercera failiio- 
nsli’e soirde, prcgrams especial 
de ejercidos ecuestres, giinaae- 
tícos, obmicoe ;  «robáticos.

HIPODR )MO —8 3il—f  pre- 
scDtacieA de los célebres {joU> 
brise

RELOJES
M ee pared y sobremesa des­
de 6 ptss. ReEontóirs (lata 
para caballero desde S5 ptas. 
Garantía de L i  3 años.

L e a e z  b e r o s a B e e ,
Id -M Ü N T E B A —18

Or líCUnr utsolardetdOM  
uL i l I i U l  pies á laentrsúa 
ae lacaiJe at la Princesa. Hi- 
potocaa s y 6 por 100 sn nal 
Informarán plSi a Angel, £1,2“

D I N E R O
Sobreauddoe, Admon. fin- 

■ caa, paslvoa con poder Are 
tención compra de créditos 
y  KaTSntías que ooiiveagan. 
Calderón da laUurca,4, p|.,de 
I Z i . í y  de 6 i  í.

"¡i m í r í
Aguardiente garantizado 

de vino 
DepCaito, Arenal, 18.

VfD 4U 4 J DIPLOUA ds N0S9S

GUAilCARMELITAS g ^ Q Y E B
contra la A poplejía, el Colera, Mareo,
Flatoa.Deeinayoe,IndigestionesyTsase jU lo t C a n ^ i^

el prospecto en que cada frasco debe estar envuelto. F  A A Z S ,lT | r .i9 2 ’ AD1}ft76
b t jis t ls K ifa e ta b U ic a jM fn s u l i lM U tn r s t ia d i iw fe s s E M is U d ts U iiu s i .

Cuidado con ias FalaiBcacioaea.
E I : x : i j a s e s  l e a  F l x - m a .  d e :

SE VBMDB IN TODOS LAS F A R M A C IA S  T B O T IC A S .

1 E T I Q U E T A S
*C U **C ^85jíJtllE fc 

I HUESrUS SIATISY FUKS 
I I  RO D OLFO  M ARCUS 
[ (  Barco, 9,— Madiid

*«q^*=ouüco 4s 3"
itl

^ ‘ O ri„¿ .¡u U \ ig ^

c

B. ICnTECBEfiim V  dssInlsauSa 
cor nMM aol ai^uArsa. i/atissli 
Utíu f  to'Umie* r / i  au*•éS /SI S/OO'MlYu 60/ SOfiO.

a  áCEITI lE DeiDS DE BlCiUt 
FIU04ÜI939 SI'( iont antorvito «os Bt’n U idminiiltr ti Elarre s/s CoMtipsciou •/ Csassssle. 

9CS9SIT0 ositaaaL
m MIB: r. diTitt.-E«DtB*rtn, 11

Ct CIUAJ tldtt /s z /r s c ss

V I S Or : -
Para conocim iento del 

público se  hace sa1>er que 
nuestro corresponsal de 
venta en B urdeos ee halla 
establecido en la Plaza de 
la C om ed ia , núm  8 .—  
N ueva Librería.

U n matrimonio sin lujos 
desra unaporleria. Darán 

razón, Pelai o, 18, carnicería 
y M-iSencro Komaaos, 3,lito- 
graUa.

E L  E X C M O .  S E Ñ O R

N ESTANISLAO DE UR
Y  L A N D A L U C E

ü

R ILE S DE M A D R ID  A Z A R A G O Z A Y A L 1 C A N T B .E X -C Ü N 8 E J E R O  D E !, BxVNÜO DE EM­
PA Ñ A , E X-D IPU TA D O  UENERAL DE L A  PRU VIN OIA DE A L A V A . E X-A L C A L D E  P R I­
MERO PRESIDENTE DEL EXCM O. AYU N TAM IEN TO CONSTITUCIONxVL DE E 8 1 A

M. H. V IL L A , ETC. ETC.

E L  D I A  3 0  D E  y ^ B R I L  D E  1 8 S 9 , Á  L A S  S I E T E  D E  L A  T A R D E

I L  I . P .
Su hermana política Doña M aría  l'rru ü a . siió sobrinos y  demás p a ­

rientes,

Suplican á sus amigos se sirvan oucomendark- á Dios y  asis­
tir al funeral (pie, por el <‘tem o descanso de su alma, se lia 
de celelmir ol miércoles 8 dol corriente, á las diez de la ma­
ñana, en la iglesia parroquial de San Luis, por lo  que reci­
birán especial favor.

C a l l e  
<te

p x 'e c l a . d o s ,  3

r

}b ADÜM
C a l l o  

e le
p r e c i a r l o s ,  3

GRAN B A Z A R  DE ROPAS HECHAS 
Trajes tricot y  lanilla á 20, ¿S.SO,»'. 42-50, W -6 ‘- 7 
Sacos sob-etodos, lanasy melt¿n,á¿5, 30, 3 j,4 i‘50,52‘ .0,62 U) 
y75p(aa. Geaeros de nove dad para coufdccioftario al&süe- 
eide.

 m n n n m n n n n n n n n n
R A D I C A L M E N T E  BE C U R A N  L A S  N  

D E  C U A L Q U IE R  T IP O  Q U E  S E A N
CON LAS PÍLDORASANTITÍPICAS

D E L DOCTOR SANCHEZ CABEZUDO 
Desp ■ 1j«* I i O<- mayor (gran óeir,uBBCC)-MaI 

cácr Gar-ia, Can-1 aiics, 1 dnplicado Madrid.
Despai h ) gene-al <.n las farmacias 6 pesetas ¿ z  

k cajs. 3 io. me t-a ^

I n x n n n n n m n n n m t H n n n

J&RIBE DE RABANO lOOAOQ
La aiic-Jiia, palidez, 11 ilíqu^cimiento, debilidad r  u ta  

de desarropo «en cas s ‘«'i q ,e  e Xarsba de Rtbano lodado 
deSánoljezO aña teñ e reconocida su Importancia por la 
8 garidsd '.e ». s ife ctji . P disa e t sa farmacia, Atocha, 3».

PECIii' i  C1 E\ í L ilEE

No se reparten esquelis.
E l dnelo ee despide en la Iglesia.

lE BiL li SE 0F.0 ES Li EXPOSlCKiN DE BifiCELOSi
Las enfenuedades 

más peligrosas de la 
garganta y pulmones 
principian por desór­
denes que ae curan 
fácilmente si se les 
aplica á tiempo el re­
medio propio. La di­
lación anele ser fatal. 
Los KISHIIDOS Y Lá m  
si no *e cnidan, pue­
den degenerar en Li- 
RIÍGITIS, iSMA, BROUOI- 
TIS punen lA, IJ TlfIS. 
Para estas enferma 
dades ylas afecciones 

2-iumpnta Enaraviucieimeiit» la í pulmonares, el nimor 
-M—m v i  jtuyaa y ta fleiibuiiiad d«| remedio es el PEO- 

I p R A L  de C e IiE ZA  del Dr. A Y E R . L m  eminencias mé­
dicas lo nrescriben con gran éxito. Los incrédulos pueden 
consultar con sn doctor. De venta en casa Melchor Garcia, 
Capellanes, 1, duplicado—Hijos de Ulzurrun y en todas las 
Cannacias y droguerías.

F O S F A T O  DE H IE R R O
je L E R A S ,  Dector ea Ciesciu 

Este ferruginoso ©5 ol ünieo que encierra en 
su compoaieiún los elementos de los huesos y  
de la sangre : es sumamente eficaz contra la 
ÁDemia, el Enipobreoim iento de la S angre, los 
C olores pálidos, F lu jos b lancos é  ip /’eí'üJar/iiad 
de la  zaezisíi’uaaWD. Se soporta siempre bien, 
por lo  que se receta eon frecuencia í  las señoras, 
jovencitas y  niños delicados.

En PA&IS, 8, ra«Vjvt«an0, 7 eD todu las Farmacias.

Los Exemos é limos. Sres. Nunciode Su Santidad en Espafis y Obispo de Madrid-Alcalá, han con­
cedido al primero 100 dias y4 ')e l seguado, de indulgencias á to/o®.>c« |eira por cada misa que oyeren, 
sagrada comunión ó parta do rosario qus aphcaaen por el alma da dicho Excmo. Sr. (Q . E. P . D.)

■T AT?.

41 BROMURO DE POTASIO
I A L4 D4ITU4 Oí K4M1J4 t l lU i  

d a  J .> P . L A R O Z C ,  F a r m a o é n t lo o
PARIS, 2, ru* dn Uotit-Sl-Ptiil, PARIS

B  espéelflco m u  seguro de todos contra las Afeo- 
eiütut lurpioiat, la ípilepita, ta Bitieria, la Corta, 

, Us Jaqattat, el 7iweM»u>, lu  CoatMüiofut y  la fo t  
L  i t  Ut Niño* iurtuUe la lUutieion, etc., etc. ^

FOLLSTD! M  c E l  Q 1.OBO» ®

MEMORIAS

DE UN EUPLEÍD
roa

Zj.  S iS ¡-Z rB j£ iJ V T >

de mediador v regañaba i  Manheim, el cual cedia 
despuea de un» viva resistencia. ConeertibaBC tm 
nuevo plazo, pero siempre á mis eepenaas. o sé lo 
qne hubiera yo hecho pst* salir da esa sitnuion. 
Una caminata sobre carbones cncendidw me faubie. 
se parecido menos dolorosa que aquella eienreion 
por los campos de la penuria. Hallábame diepuesto 
a hacer cualquier disparate par» salir de e*e estado 
ó concluir de perderme. La ocuion no tardó en pre­
sentarse; Federico me volvió otra vez ó pcnec eobre

^^e^érieo, en su calidad de jugador arruinado, 
filóse siempre en las operaciones de BjU*. Intere- 
Bábue en lo qne en ella pasaba, y tornaba alguna 
vez parte en los negocios. Su especulación le había 
puesto eu contacto con los zurupetoe, oon los tramo- 
vistas de i» Bolea. Gastaba saber las quiebras de fan 
ds mes, y se consolaba de su desgracia pensando en 
las de loa demás. Hacia el papel del marinero, que 
libre de los peligros del Océano, contempla desde la 
plava los efectos de la tormenta y el torbellino de 
fas oiaa. Federico segnia las oscilaciones de la Bol­
as, como aficionado en la materia, conejos de ar-

Y  llegó el dia en qne perdió en serenidad de esj 
ectador, I» fiebre de Isa acciones industriales fnc

reemplazada por la de lo* camino* de hierro. No ne­
cesito manifestar basta donde llegó. Hubo nn mo­
mento en qne todas la* clase* sociales del pais hjá- 
TCnse en ese negocio. ¡Con qué ansiedad se consulta­
ba las pulsscLonee de la Bolsa. Hubiérase dicho que 
la salvación del pai* dependi» da la suerte de loa 
O feoní, de las oventualidiiee de los ¿yon*, de la 
alza ó de la baja de los Strábourg. Un» lava^ion, 
una peste, una guerra con el continente, un temblor 
de tierra en nuestras colonias, hubiesen deapertado 
menos interés qne las fluctnaciones de aquellos vea 
lores cotizados en loe salones y entre bastidorw; 
emitidos con prima ó á la par, bajo la garantí» de 
altos personajee, ó fie  financieros delmonton.

Hé ahí el torbellino ea que me iba á_meter p a ­
cías á Federico. Federico era el demonio tentador, 
mi ángel malo; insistió tanto qua no pude por m e­
nos de ceder.

R e fe r ir  como pudo tiisformar en jugadores se­
rios, hombres que, como nosotros no tenían ni for­
tuna ni crédito, seria coeato de nunca acabar. Lo 
consiguió, eso ee lo esencisl-, su talento y su auda­
cia vencíanlo todo. A  su lado, es cierto, figuraban 
e/pecnladoree de poca importancia y consistanm. 
Eee roce alentó á Federico; sa las echó de neo. Uu 
poco de snerte lo dió crédito; aprovechóse de él 
para lanzarse á más. Era yo un sócio, pero jugaba
solo. , , , T, ,Durante dos semana* fné rey de la Bolsa; no 
ee ocuparon más qua de él. Loe corredores le ase­
diaban; I0 abromaban con pedazos de papel que 
representaban enormes sumas. Tomaba Nortu, 
cambiaba Esfrasónrpoí coutra loe ürlanes, vei* los 
Hevea en baja, y en alza los Saint Germain.

Bin embargo, su misma audacia me asustabi; bn- 
biera yo preferido un» marcha más prudente. Siem­
pre que veia á Federico trataba de obtener de él 
qne liquidara nuestras operaeionees y me rayara de 
loe negocioe. Cuando lo hablaba así me eompadeoia.

—¡Qaiere usted retirarse, Mongeron! ¡Retirarse 
cuando vamoa é ser ricosi iVé ánadíe eeharse strós 
entre nosotros! ¿Quiere usted, pnes, deshonrarme, 
querido mió? ^  t. , u

Insistí; pero fué en vano. 1 aderico llevaoa la ba­
tuta, era el amo; hizo lo qne quiso. Mientra» subió 
la marea las coeae marcharon A pedir de boca. La 
fortuna nos trataba bien-, nuestras gananeies eu-

mentiban por horas. Desgraciadamente hubo un pá­
nico cuando nos eucontrábamoa en lo mejor. E itá- 
bamoa cargados de accionea de todo* los colores y de 
todas partes. Fui de opinión de vender en el acto, 
Federico me o jó co n  sonrisa compasiva. La baja fné 
en aumento; nos eucontrábamoa ea 61 límite de 
nuestrae gauancise. Aconsejé que vendiéramos; F e­
derico prefirió, sin embargo, luchar contraía enerte. 
A sí llegamos al dia de liquidar con una pérdida 
enorme. Nos demandaron al fin, á pesar de nuestros 
esfuerzos por salvarnoe de tan vergonzoso procedi­
miento. Y o  habia perdido doce mil francos.

— ¡Cuando pien-so qne teníamos ciucnenta m u es­
cudos de ganancias!— lijo  Federico golpeándose la 
frente. , , j  - j—Desgraciado—exclama,—¿por qné Ua ha dejado 
usted perder?

Así se terminó esa campaña; par» mi era el ca­
cheta. Ya no podia levantar cabeza. Tree mil fran­
cos á Bernard, cinco mil francos á Manheim, doce 
mil francos de pérdida en la Bolsa; sumaban veinte 
mil francos de deuda. Aunque me hubiera vendido 
como un esclavo, no hubiese podido hallar esa can­
tidad. No rae quedaba má* qne aceptM el reto de la 
suerte, y librarme de un* manera radical de 1*posi­
ción qne ella me habia deparado.

Sin embargo, nuestras operaciones llarasron mu­
cho la atención, y Manheim, ácnyos oídos llegaron, 
no dejó de alarmarse. Mientras no» faé propicia la 
fortuna aguardó, pero en cnanto supo nuestra rui­
na, empezó con amenazas. Esta vez su disgusto era 
verdadero. Y *  no era él mi único acreedor; no le 
pertenecía más qne á medias. Manheim no pndo 
acostumbierse i  esa idea. Me consideraba como cosa 
suya, y el pensar que j o  podia depender también de 
otro sacábale de quicio.

—Amigo mió—me dijo Federico nn día á la puer­
ta del ministerio;—celenro encontrar á usted. Iba 
á subir A verlo. ¿Sabe usted lo que ocurre?

—Lo ignoro—le dij e- . , ,
—Manheim está furioso, amigo mío, verdadera- 

mente furioso. Tiene un ataque, me lo tamo.
—Pero de qué, amigo mió? _ • . x j
—De tisvritii, amigo mió; quiere recurrir a toaos 

loa medios. asunto está en casa del aguacil; esa 
gente no repara en nada. Primero una retención, y
una retención hseta donde permita la ley.

—¡A j!  ¡Dios m k!— exclamé,—¡qué escándalo en 
la cficina!

 Eso no vale nada, hay mnchos eu el mismo
caso, yo el primero. Si escapara usted de esa mane­
ra, podría darse por satisfecho. Pero habrá embar­
go en SU casa, embargo de mobiliario.

—tEn mi cas»!—exclamé con voz apagad».—M a-‘ 
lieta lo sabrá todo.

 Eso es lo de menos, Mongeron. ¿Qnieu no ha
pasado por ello? ¡Y o  soy nno de ellos!_ Pero lo peor 
son los guardias del comercio, y la prisión por deu­
das, CUchy.

—\Clichy\ I CUchy\ la cárcel—dije yo con amargu­
ra.— No mu faltaba más. Ahora y» no temo nada; la 
cos» ha llegado á eu fin.

Hay un momento en la desesperación en que ad­
quiere fuerzas par* defenderse; hallábame en ese

—Mongeron—me dijo Federico *1 separarse de 
m i—JO rerá á Manheim, trataré le  aaeg  ar aún el 
asunto. Cuente usted conmigo; no lo perderé de 
vista.

Me qnedé solo, v al volverme, m i encontré coa 
que Antonio se hallaba á poeoa paMJ de distancia; 
habia debido oir nuestra conversación, Datante el 
dia, me pidió permicao par* marcharse y par» que lo 
reemplazasen. Accedí guetoso A ello. Ese ordenan­
za me molestaba, me disgustaba-, au servicio adqui­
ría para ral las proporciones desagradables de ua es- 
pionaga. ,

Por ía noche, *1 volver á cssa, la primera perso­
na que vi faé aun á Antonio. Estaba escrito qne no 
me podría nunca librar de él. Me fui á la sala y me 
senté en un sillón cerca de la lumbre, entregándo­
me á lss más tristes reflexiones. Habí* tomado un 
lartído y lo consideraba sin temor. No tenia mié sa- 
ida que eaa para librarme de mis »pucos_ y de la 

miseria. Ya me iba acostumbrando i  la idea, en­
contrando en ella algnn consuelo, cuando al levan­
tar la vista y fijarme dietraidamente ea la chimenea, 
vi sobre el mármol un sobre bastante voluminoso. 
Lo cogí, traia míe señas, lo abrí ea seguida. Conte­
ní* un fajo de billetes de banco; conté veinte mil 
francos; y leí una esquela concebida en lo* siguien­
tes términos;

»A1 señor Mongeron rogándole que loa acepte 
como un préstamo. Bastará coa que lo devuelva á
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